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			A María García, heroína.

			Y a Severo y Mari Carmen, ellos saben por qué

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			PRIMERA PARTE

			 

		  Asalto al Banco de España


		

	
		
			 

			 

			 

			Madrid, otoño de 1883

			 

			Es un domingo frío y son las ocho de la tarde. Hace dos horas que oscureció y la gente busca ya el calor de sus hogares ante otro lunes que se avecina. Dos paseantes arrebujados bajo sus capas frenan el paso y contemplan con asombro cómo tres carruajes negros, recios e inmensos, surgen de la plazuela del Ángel para llegar a pararse frente al edificio del Banco de España, sito delante del teatro Romea. Por la plazuela de la Provincia aparecen otros tres coches y dos más se suman al conjunto desde la calle de Esparteros. Son todos iguales. Ocho. Enormes. Aquello llama la atención.

			Algunos curiosos se acercan a echar un vistazo, pues la imagen impone. Más de media docena de carromatos fuertemente reforzados con placas de metal, pintados enteramente de negro, tirados por formidables caballos del mismo color y con dos tipos de gran estatura en el pescante: uno que lleva las riendas y otro que vigila con una escopeta recortada. Van embozados. Visten abrigo con elevadas solapas y una gran chistera negra. Ropas de calidad. No hablan ni dicen nada. Apenas si miran a los transeúntes, como el que sabe qué tiene que hacer. 

			Un paisano da un toquecito con el brazo a su esposa y dice:

			—Aquí pasa algo, cariño.

			Los dos guardias que vigilan la puerta del banco comienzan a sospechar que, en efecto, algo malo ocurre cuando, sin mediar aviso, empiezan a surgir individuos a toda prisa del interior de los carruajes. Todos visten igual, son fornidos, altos, van embozados y de negro. Uno de ellos se dirige hacia los dos guardias sin mediar palabra y, tras sacar un revólver, los elimina de sendos disparos en la cabeza. No les da tiempo a reaccionar. Los dos agentes caen desplomados ante los gritos de los pocos testigos que han presenciado el incidente.

			Los curiosos huyen en todas las direcciones, una mujer grita presa del pánico y se inicia una loca desbandada que es aprovechada por la veintena de hombres para acercarse al inmenso portón. Todo parece estudiado de antemano y dos de ellos, que portan una suerte de inmensa bola, la dejan junto a la entrada y prenden una mecha que sale del artefacto. Todos se apartan diligentemente, sin miedo, como si fueran tipos bragados, quizá militares en un pasado no muy lejano, y esperan la tremenda explosión que sacude los cimientos del edificio. La deflagración hace temblar el suelo de medio Madrid. Hay ruido de cristales rotos, gritos y personas que tiran de la mano de sus hijos para perderse tras una esquina a toda prisa. Parece el fin del mundo.

			Aquella bola de fuego ha sembrado el caos más absoluto. Un pilluelo, vestido apenas con andrajos, contempla la escena escondido tras un banco. Parece increíble. Mientras desaparece el humo, cuatro tipos han bajado un pequeño carro de uno de los inmensos carruajes y lo empujan en dirección al edificio donde tiene su sede el Banco de España. Lo tienen todo preparado, no hay duda. Se nota que el golpe está estudiado a la perfección.

			El tipo que ha ejecutado a los guardias parece el jefe. Señala aquí y allá, ordena y dirige a los hombres. Lleva un reloj en la mano y grita:

			—Tenemos cinco minutos desde ya… ¡Vamos!

			Según entran en el edificio, que tiene la puerta hecha añicos, los embozados van disparando a quienes encuentran, tres guardias aturdidos por la explosión y uno que, sangrando por los oídos, con los tímpanos reventados, sube pistola en mano desde el sótano con aire desorientado. Caen sin tener la más mínima oportunidad.

			—¡Rápido, rápido! —gritan los asaltantes, que se mueven como un ballet estudiado que es ejecutado a la perfección.

			En apenas unos segundos están frente a la caja fuerte. Se oyen pasos por las escaleras y aparecen un teniente y dos soldados que caen abatidos por los disparos de más de ocho de los atacantes. 

			Afuera, en semicírculo, quedan siete embozados cubriendo la puerta del Banco de España. Llevan escopetas de caza, de gran calibre, y no hay nadie alrededor.

			Abajo, siete de los bandidos llevan mochilas a la espalda. Tres individuos colocan junto a la caja fuerte un artefacto similar al que reventó el portón y ordenan a todo el mundo salir de allí. Los artificieros encienden la mecha al instante y se apartan rápidamente.

			La deflagración hace temblar de nuevo el edificio.

			No se ve nada entre humo y polvo, pero los asaltantes, que llevan la boca cubierta con inmensos pañuelos negros, acceden en unos momentos a la caja fuerte más segura de España. 

			Los tres artificieros comienzan a introducir paquetes y lingotes en las mochilas de sus compañeros, que suben a toda prisa para vaciarlas en el carro portátil que han introducido en el banco y que espera en la planta baja. A ese paso habrán desvalijado la caja en un santiamén.

			—¡Vamos, vamos, dos minutos! —grita el jefe.

			De pronto, se escuchan disparos. Se miran. No debería haber más tiros. Eso no entra dentro de lo esperado. Algo está pasando arriba.

			El jefe ordena:

			—Seguid. Tú, Patillas, conmigo. Nadie debería estar disparando ahí fuera.

			Cuando llegan a la planta baja y acceden al recibidor, se encuentran con que cinco de sus compañeros están haciendo fuego hacia el exterior.

			—¿Qué pasa? —pregunta el jefe intentando hacerse oír entre el estruendo.

			—¡Son policías! —grita uno de los asaltantes, que ha perdido el pañuelo que cubría su rostro—. No sabemos de dónde han salido, han aparecido de pronto; son muchos.

			—¡Imposible! No les ha podido dar tiempo —contesta el jefe—. Lo teníamos todo previsto.

			—Urdiales, son más de diez —grita otro de los delincuentes que se aparta evitando las astillas que una bala perdida hace saltar del marco de la puerta.

			—¡Nada de nombres, copón! Lo dejé perfectamente claro. ¡Nada de nombres! —exclama el jefe que, sin añadir nada más, apunta a la cabeza del díscolo con su revólver haciendo volar sus sesos. Uno menos.

			Todos quedan parados mirando al que manda. No se atreven ni a rechistar. El mensaje ha quedado claro. Nada de nombres.

			—No quiero más fallos —dice muy tranquilo; es evidente que tiene experiencia y que está acostumbrado a mandar a los soldados en situaciones de combate. Es un tipo despiadado que está allí para cumplir una misión—. Tenemos que salir de aquí, ¡ya! Avisad a los de abajo. ¡Nos vamos!

			 

			 

			El teniente Olivares se presenta en el lugar acompañado por treinta guardias civiles del cuartel de Caballero de Gracia. Alguien avisó del golpe y, al parecer, han llegado a tiempo. Una veintena de agentes del Ministerio de la Gobernación de Sol han conseguido llegar antes y ya rodean el inmueble. Hay un par de guardias muertos junto a la puerta, otros cuerpos uniformados se adivinan en la entrada del banco y media docena de embozados yacen aquí y allá, entre charcos de sangre, inmóviles, y alrededor de la entrada principal.

			Dentro, tras la oscuridad del portón reventado, se percibe movimiento.

			—Gracias a Dios —le dice un agente de paisano—. Vienen efectivos de infantería también. Han ejecutado a los guardias. Me lo ha contado un paisano. ¡Hijos de puta! Ha habido explosiones, han reventado el banco, mi teniente.

			—Pero ¿qué es esto? —pregunta Olivares, que no termina de entender qué está pasando.

			—Una carnicería —aclara un guardia—. Han entrado a saco. ¡Es un asalto al Banco de España! ¡En el mismo Madrid! ¿Se da usted cuenta? Hay que matarlos como a ratas. ¡Hijos de puta!

			—¡Al suelo! —grita un guardia civil con el rifle en ristre. 

			Los disparos zumban sobre sus cabezas como moscardones.

			Un inmenso carruaje irrumpe en la plaza y de él bajan casi una veintena de infantes. El ejército también se suma a aquella fiesta. La cosa se pone fea para los asaltantes que salen en tropel del banco protegiéndose con un carro en que portan el botín mientras disparan en todas las direcciones. Van a la desesperada.

			Están rodeados ya por más de cincuenta hombre entre agentes, guardias civiles y soldados que hacen fuego al unísono. Los refuerzos han llegado muy pronto. Resulta evidente que los asaltantes se han visto superados por los acontecimientos; no en vano, todo ha ocurrido muy rápido. Hay disparos que silban en todas las direcciones, es una auténtica batalla. Las balas perdidas revientan cristales, astillan puertas y provocan que los pocos curiosos que quedan en la plaza se escondan como comadrejas. Parece una batalla real. Como si el escenario de que hablan los combatientes de Marruecos, Filipinas o Cuba se hubiera trasladado de repente a Madrid.

			En unos minutos todo ha terminado. Ha sido sorprendentemente rápido. Alguien grita que cese el fuego y se detienen los disparos. Un tipo grita de dolor diciendo que se muere, pero parece que los asaltantes ya no disparan. «¡Calma! ¡Calma!», grita alguien desde detrás de un parapeto.

			Hay más de una docena de cadáveres junto al portón. Apenas si han podido avanzar unos metros en su alocada salida. Lo han intentado a la desesperada y no han podido escapar de allí. Todos los muertos van de negro. Han caído como moscas.

			Los refuerzos han frenado a aquellos tipos que sabían lo que tenían que hacer: salir de aquel escondrijo antes de que llegaran más efectivos. No han podido conseguirlo.

			—¡Adentro! —grita Olivares organizando una cuadrilla para ir en busca de los pocos supervivientes que puedan quedar dentro. 

			Acierta a ver de reojo que algunos hombres calan las bayonetas.

			—¡No dejéis a ninguno vivo! —grita fuera de sí un sargento.

			La tropa está indignada, pues ya sabe que hay varios agentes muertos, ejecutados, y quiere vengar a los caídos. Todo parece una suerte de extraña pesadilla. La sed de sangre flota en el ambiente y Olivares sabe lo que es eso, lo vio en Marruecos.

		

	
		
			1

			 

			 

			Víctor apura su vermut mirando relajado hacia el río. Allí, en la orilla, juegan Victítor, Clarita y Eduardo bajo la atenta mirada de su madre, Clara. El pelo de su mujer, dorado como el trigo, brilla al sol. La temperatura es agradable en el sur y el balneario, reformado en los últimos tiempos, un lugar de ensueño. Víctor viste traje de mezclilla color beige y a su lado descansa un bombín marrón oscuro. Sus ojos verdes están entreabiertos por el efecto del sol y luce una cuidada barba en la que comienza a asomar ya alguna cana. 

			Bajo los inmensos eucaliptos, en la terraza, el detective se siente en paz respirando el aire puro y disfrutando de su familia. Las aguas termales le han venido bien. No en vano hace ejercicio y come mejor; casi podría decirse que se encuentra recuperado tras su cautiverio y tortura a manos de Bárbara Miranda. Casi. Otra cosa son las heridas de la mente, el miedo, la zozobra. Estuvo a un paso de la muerte y lo sabe. Clara insiste al respecto. Quiere que se cuide, que deje el trabajo. Tienen suficiente dinero como para vivir con holgura, viajar y ver crecer a los niños. Pero Víctor necesita el trabajo, la actividad. Ella insiste en que no vuelva a ejercer el oficio de detective porque sabe que su marido aún tiene pesadillas y son muchas las noches en que despierta gritando, asustado y empapado en sudor.

			Víctor no quiere rendirse. Se retirará cuando él quiera, no cuando lo decida una loca como Bárbara Miranda. Nunca se rendirá. Acostumbrado a los golpes que depara la vida, recuerda que es un hijo de la Latina y decide no pensar en ello. Seguir adelante. Siempre lo hizo así. Y más, si cabe, después de lo ocurrido con Bárbara tras el traslado de la presa desde Oviedo a Madrid. Su fuga. Prefiere no pensar en ello. Esa mujer está suelta. Por ahí, en algún lugar, preparando su venganza contra él y contra su familia. Y está loca.

			Quizá otro vermut le vendría bien. Lo sopesa y mira hacia el camarero, pero una voz le saca de su ensimismamiento:

			—¿Don Víctor?

			El detective levanta la mirada y saluda al encargado, don Tomás.

			—¿Sí? —contesta con una sonrisa en los labios.

			—El director, don Miguel, querría verle. ¿Es posible?

			—¿Verme? ¿A mí? —contesta Víctor con cara de asombro.

			—Sí. —El otro, bajando la voz y la vista, como quien hace una confidencia, añade—: Se trata de un asunto… digamos… delicado. Me ha rogado que acuda usted a su despacho. Le estaríamos muy agradecidos, don Víctor, es una suerte que esté usted precisamente aquí.

			—Sea —contesta Ros que se levanta y hace una seña a Clara como diciéndole que ahora vuelve.

			En unos minutos, Víctor atraviesa el patio del hotel acompañado por don Tomás. Es un lugar hermoso, no hay duda, un paraíso en mitad de aquel mundo que comienza a moverse demasiado deprisa. Allí puede uno tomar las aguas, descansar, disfrutar de la vida y reponerse. Al ritmo del viejo siglo y no como imponen las prisas del que asoma por el horizonte, ese futuro que tanto seduce al detective con su ciencia, su tecnología y esas nuevas ideologías que prometen un mundo mejor.

			Cuando llegan a la recia puerta del despacho del director, don Tomás llama y tras obtener la respuesta esperada, da entrada a Víctor de manera solícita para quitarse de en medio discretamente.

			—¡Don Víctor, pase, pase! —exclama don Miguel saliendo de detrás de su enorme mesa de despacho. Es un tipo de mirada noble y rostro rubicundo, que exhibe unos fieros bigotes, una inmensa sonrisa y huele a loción para el afeitado.

			—Usted dirá, don Miguel —dice el detective sonriendo.

			—Por favor, acompáñeme a estos sillones, estaremos más cómodos. He ordenado un pequeño refrigerio. Sé que a usted le gusta el vermut. Éste es de Ricote, me lo traen expresamente a mí.

			—Son ustedes unos auténticos profesionales, aquí se encuentra uno cómodo, de veras. Cuidan ustedes a los clientes como nadie, me siento como en casa.

			—Es un honor para nosotros que el mejor detective de España tome las aguas en nuestro establecimiento con su familia. No crea, que hemos hecho un gran esfuerzo para desarrollar aquí un complejo que esté a la altura de los mejores balnearios de Europa. Tras la desamortización, en el cincuenta, esto fue adquirido por don José de Bustos y Castilla, vizconde de Rías. Fue entonces cuando se construyó este hotel.

			—El León.

			—Exacto, y luego el Madrid, el Levante, la capilla…

			—Me encanta su capilla, y no crea, que no soy hombre religioso.

			—Pues le he visto en misa.

			—Clara, mi esposa, es mujer adelantada pero creyente y alguna que otra misa me cae, aunque tampoco es algo que me haga mal. Está claro que aquí hay de todo, don Miguel. Uno puede venir tranquilo sabiendo que no le faltará de nada, desde buena mesa y excelentes doctores, hasta la atención espiritual que muchos demandan —dice Víctor entre risotadas.

			—Hemos trabajado mucho para conseguir que al cliente no le falte de nada, en efecto. Y gracias a eso tenemos huéspedes tan significados como usted. Estamos orgullosos del balneario de Archena.

			—Nada, nada, el placer es mío, don Miguel. Pero usted dirá… —apunta el detective probando el vermut que le han servido.

			—Mire, don Víctor, sé que está usted aquí recuperándose de…

			—Estoy perfectamente ya. Física y mentalmente —miente ocultando las pesadillas que, para él, son sólo cosa suya.

			—Ya, ya, pero es que me sabe mal importunarle porque está usted de vacaciones, de retiro.

			Víctor mira a su interlocutor arqueando las cejas mientras que sonríe, como ordenando que le cuente por qué está allí. Sabe que le han llamado para eso, así que más vale escuchar lo que ha sucedido y echar una mano.

			—Ya —apunta don Miguel—. Supongo que un detective nunca está de vacaciones.

			—Exacto. Así que, cuénteme. 

			Don Miguel se sirve otro vermut y se atiza un trago como para infundirse valor. Entonces, muy decidido, tomando el toro por los cuernos, se incorpora y habla.

			—Veamos, tenemos un problema, y grave. Con nosotros se hospeda la marquesa de Vinhais. ¿La conoce?

			—Sí, una inmensa fortuna, ¿no?

			—En efecto, su difunto marido, antiguo cliente nuestro, hizo mucho dinero con el azúcar de Cuba. No tuvieron hijos, así que ella disfruta de uno de los patrimonios más sobresalientes de España.

			—Sí, en Madrid es muy conocida.

			—No hace falta que le diga que su estancia en el balneario nos prestigia y que procuramos que vuelva todos los años por aquí. Es una huésped ilustre y nos esforzamos por que su estancia en Archena sea lo más placentera posible. Clientes tan distinguidos atraen, sin duda, a más gente de alto nivel, ¿entiende?

			—Claro, claro.

			—Bueno, pues ha surgido un problema.

			—¿Con la marquesa?

			—Con la marquesa.

			—Usted dirá.

			—La marquesa se hace acompañar por un… individuo.

			—Su amante.

			—Digámoslo así. Entenderá que he de ser discreto con los clientes.

			—Entiendo, sí, pero sin datos no hay investigación. 

			—Es delicado.

			—Hágase cargo, don Miguel; si quiere ayuda, hable claro.

			—Comprendo, pero son muchos años de servicio.

			—Si quiere que le ayude ha de hablarme con franqueza total. Recuerde, soy un profesional, es como si se lo contara a un cura.

			—Sí, entiendo lo que me dice.

			—Bueno, no; es más seguro que si se lo contara a un cura, que en estos pueblos de Dios hay cada uno… Pero bueno, volvamos a lo nuestro. Confíe en mí y cuente, no tema.

			—Ya, es cierto. Bien, ¡qué diablos! Se llama Blas Radovic y no se sabe muy bien de dónde viene: argentino, rumano… nunca ha quedado del todo claro. El caso es que es un tipo bien parecido de treinta y siete años.

			—Un play boy.

			—¿Cómo?

			—Es inglés, perdone. Un mujeriego.

			—Sí, eso.

			—¿Qué edad tiene la marquesa?

			—Setenta y siete.

			—Vaya. —Víctor, sonriendo.

			—Sí, es lo que hay.

			—Una grandísima diferencia de edad, suena mal.

			—Aquí estas cosas se ven mucho, el dinero atrae a todo tipo de vividores.

			Víctor toma la palabra pues comienza a interesarse:

			—¿Y el problema? Es un robo, ¿no?

			—Parece que lee usted el pensamiento. Pues sí, es un robo. Los pendientes de Rius.

			—¡Vaya! —exclama Víctor muy sorprendido—. Los conozco, una joya extraordinaria que el famoso industrial catalán compró a su primera esposa. Tienen su historia, sí. Hay joyas que, desde luego, parecen malditas. Desconocía que habían terminado perteneciendo a la marquesa.

			—Sí, su difunto marido los adquirió en subasta cuando su anterior propietario se arruinó. Desde que Rius murió cambiaron varias veces de manos; es una joya carísima que no puede adquirir cualquiera, claro.

			—Y se los han robado.

			—No están.

			—Ya. ¿Cuándo desaparecieron?

			—Pues ése es el caso, que la marquesa no lo sabe. Su doncella los repasó cuando hicieron el equipaje en Madrid, pero aquí no se usaron hasta anteayer en que la marquesa abrió el estuche que los contiene y vio que los pendientes habían volado.

			—¿Y cuándo llegaron aquí estos huéspedes tan insignes?

			—Llevan quince días en el balneario.

			—Don Miguel, eso complica mucho el escenario. Esos pendientes pueden estar ya incluso fuera del país. Es posible que no salieran siquiera de Madrid.

			—La criada jura y perjura que ella misma los metió en la maleta.

			—Podría estar compinchada. ¿Trae servicio la marquesa, dice?

			—Sí, su doncella y su mayordomo. 

			—¿Dónde duermen? 

			—En las habitaciones del servicio.

			—Hay que registrar sus habitaciones.

			—Ya lo hemos hecho. Discreta pero eficazmente.

			—¿Y?

			—Ni rastro de los pendientes. Además, son personal de la entera confianza de la marquesa.

			Víctor se queda pensativo por unos instantes. Se toquetea la barba.

			—El fulano ese, Radovic…

			—¿Sí?

			—¿Se ha podido registrar su equipaje?

			El director baja la mirada, como turbado, y dice:

			—Comparte habitaciones con la marquesa. Dos amplios dormitorios comunicados por un saloncito. Comprenderá que es muy delicado registrar aquello. La marquesa montaría en cólera. Sinceramente, esa mujer me da miedo.

			—Pues es imprescindible. ¿Tiene algún amigo en el pueblo ese tipo? ¿Ha venido alguien a visitarle?

			—¿Se refiere usted a un posible cómplice?

			—En efecto.

			—No. Y no se le ha visto hablar con nadie a solas. No ha salido de aquí en dos semanas y siempre está con ella. Es como un perrito faldero, ese tipo está enteramente al servicio de la vieja. Ella paga, sí, pero es evidente que es exigente. No se separa de ella y no habla con nadie. 

			—Ya.

			—Además, don Víctor, hay otro problema.

			—Dígame usted.

			—La marquesa se va mañana.

			—¿Cómo? —exclama Víctor dando un respingo en su silla.

			—Sí, lo sé. No tenemos tiempo. En cuanto llegue a Madrid pondrá el robo en conocimiento de su compañía aseguradora para hacer efectivo el importe del seguro, y no podemos permitirnos que se sepa que le robaron una joya así aquí. Sería un golpe tremendo para nuestro prestigio. Tenemos huéspedes muy notables. Ahora que somos tan conocidos sería una hecatombe.

			—¿Y por qué no los guardó en su caja fuerte?

			—Siempre ofrecemos ese servicio a nuestros clientes más distinguidos, pero ella nos dijo que no quería usarla. De hecho, no sabíamos que había traído consigo una joya tan valiosa.

			—¿Ha traído la marquesa más joyas con ella?

			—Sí, aunque no tan valiosas, pero es bastante inconsciente en ese aspecto. Suele venir muy bien pertrechada y eso es un reclamo para los enemigos de lo ajeno. Se lo tengo dicho.

			—Me hago cargo. ¿Y no ha echado nada más en falta?

			—No.

			—Eso descarta que el ladrón sea alguien de fuera. Si fuera un golpe ocasional, se habrían llevado todos los objetos de valor. Es un golpe preparado, a tiro hecho. Han ido a por esos pendientes, nada más. Eso delata conocimiento previo. El ladrón es alguien cercano a la marquesa. No hay duda.

			—¿Y bien? ¿Qué haremos?

			—No me lo pone usted fácil, don Miguel. No sabemos siquiera si los pendientes llegaron aquí, desconocemos cuándo fueron sustraídos y encima, no me da usted tiempo apenas para interrogar a los sospechosos…

			—Lo sé, lo sé, me hago cargo. Pero ayúdeme, soy un hombre desesperado. El dinero no es problema, por eso no tenga cuidado. No repararemos en gastos, pero ayúdenos, por favor.

			—Déjese de tonterías y ni hable de dinero. Haremos lo que se pueda. ¿Tiene un cigarrillo?

			—¿Fuma usted?

			—Una mala costumbre, pero sólo para pensar y en contadas ocasiones.

			El director saca una pitillera de su chaqué y alarga un cigarrillo inglés a Víctor. Hace los honores y el detective aspira el humo con delectación.

			Alza la mano para que no se le moleste y pierde la mirada en el infinito. 

			Don Miguel no sabe si ausentarse o mirar a otro lado, pero aquel excéntrico parece estar como en trance. Se dice que es un tipo raro pero que, de alguna manera, siempre resuelve los casos. Hay quien cuenta que lee en la mente de las personas. El director observa detenidamente al detective: éste mueve los dedos de la diestra como contando. Quizá repasa los acontecimientos. Entonces, transcurridos unos minutos, levanta la cabeza y dice mirando fijamente a su interlocutor:

			—Mire, esto es lo que haremos: no tenemos tiempo, así que debemos actuar rápido. Lo primero que tengo que hacer es hablar con la criada, así sabremos si los pendientes llegaron a Archena.

			—¿Y luego?

			—Luego me entrevistaré con ese pájaro, Blas Radovic. Después, tendremos que registrar los aposentos de nuestra parejita.

			—¿Cómo? Eso va a ser imposible.

			—Hay una forma.

			—No le sigo.

			—Sí, hombre, prepare usted una excursión, un picnic, lo que sea. El carruaje se romperá. Que el cochero invente algo, no sé, que el caballo está cojo, una herradura que ha infectado el casco, lo que sea. Ya me entiende usted. Con eso ganaremos tiempo para hacer el registro. Ha de ser esta misma tarde. ¿Entendido?

			—¿Cree que lo resolverá?

			—Todo depende de un único y crucial punto: que los pendientes viajaran a Archena.

			—La criada.

			—Exacto, su doncella es la clave por ahora. Cuando hable con ella sabremos si hay caso.

			 

			 

			Engracia aguarda en su cuarto visiblemente nerviosa. Está sentada en una silla con las manos entrelazadas y juguetea nerviosamente con los dedos. Mira hacia abajo como asustada, apenas si se atreve a mirar al detective y al director del hotel, que permanecen de pie frente a ella. La escrutan inquisitorialmente, o eso siente la pobre fámula. Viste uniforme negro con delantal y cofia de color blanco. La habitación es austera, con pocos lujos: una cama, una pequeña mesa, una silla y un minúsculo armario. Un crucifijo preside la estancia.

			—¿Es usted de Madrid? —Víctor.

			—De Tomelloso. 

			—¿Cuánto tiempo lleva en la capital?

			—Siete años.

			Don Miguel repara en que el detective observa fijamente las facciones de la joven tras realizar cada pregunta.

			—¿La trata bien la marquesa?

			La joven desvía la mirada y se ajusta el delantal con nerviosismo.

			—Muy bien, muy bien. No tengo queja alguna.

			Víctor mira a su acompañante con una sonrisa en los labios y le guiña un ojo disimuladamente. 

			—¿Tiene novio?

			—Me hablo con un joven, sí.

			—¿Profesión?

			—Caballerizo en casa de los condes de Iniesta.

			—¿Tiene buenas intenciones?

			—Sí, estamos comprometidos.

			—¿Ha sisado alguna vez a sus señores?

			—¿Cómo?

			—Sí, ¿en cuántas casas ha servido?

			—En tres.

			—¿Y alguna vez ha sisado al ir a la compra?

			—No, nunca —dice ella bajando la mirada de nuevo. Se ha puesto nerviosa otra vez y Víctor sonríe sin mirar a don Miguel.

			—¿Son caros los pendientes desaparecidos?

			—Mucho. —Ella, mirando franca al detective.

			—¿Cuándo notaron que no estaban?

			—Anteayer.

			—¿Tiene usted hermanos?

			—Sí, somos tres, una hembra y dos mozos.

			—Cuando salió de Madrid… ¿estaban los pendientes en el estuche?

			—Sí, yo los repasé, como todas las demás joyas.

			Víctor mira a su acompañante y asiente.

			—¿Pudo sustraerlos alguien?

			—No, el arcón va sellado y cerrado con varios candados y cerraduras. No me separé de él. Ni siquiera en el tren.

			—Gracias, Engracia, ha sido usted muy amable y de mucha ayuda. Don Miguel, salgamos. Ahora mismo me encuentro en condiciones de decirle que sí, que hay caso.
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			La marquesa de Vinhais luce un hermoso vestido azul turquesa con puntillas blancas en mangas y cuello; viste como si tuviera treinta años. Es evidente que quiere parecer más joven, va muy maquillada y exhibe un tocado demasiado llamativo para su edad.

			—Diga usted —apunta refiriéndose a Víctor, al que ni siquiera ha tendido la mano al entrar—. Tenemos prisa, nos han programado una excursión.

			Se nota que está acostumbrada a mandar: trata a los demás con el desdén del que se cree superior a todo y a todos.

			Las habitaciones que ha tomado la marquesa son amplias y disponen de una inmensa terraza que da al río donde ella y su amante, un tipo con aspecto de casanova, disfrutan de una limonada.

			—Verá usted, doña Gertrudis —dice Víctor muy seguro de sí mismo—. Estoy aquí para resolver el asunto de sus pendientes.

			—¿Eso? —responde ella despectivamente—. Están asegurados. No me preocupan en absoluto, no soy de esas que se aferran sentimentalmente a unas simples piedras. Soy una mujer fuerte. He enterrado a tres maridos.

			Víctor mira con cara de pocos amigos al director. ¿Estará arruinada la marquesa? ¿No será todo aquello una treta para cobrar el seguro?

			—Sí, y «eso», como usted dice, mi estimada marquesa, es un robo. Y un robo es un asunto serio. Querría hablar con su acompañante, don Blas.

			—Hágalo.

			—A solas.

			—No —sentencia ella—. Es de mi entera confianza. Él no ha sido.

			Decididamente la vieja no parece dar muchas facilidades.

			—¿Y su criada?

			—Tampoco. Y mi mayordomo menos. No siga por ahí.

			—¿Entonces…? —pregunta Víctor.

			Ella ladea la cabeza y señala al director como insinuando que aquello ha sido una negligencia del hotel.

			—¡Cómo! —exclama el director indignado—. ¡El personal del balneario es de absoluta confianza! ¡Éste es un establecimiento elegante!

			—¿Y por eso pretenden ustedes culpar a Blas? ¡Qué comportamiento más mezquino de su parte! Esto en Biarritz o en San Sebastián no sucede. No se puede ser más rastrero —dice la vieja.

			Víctor echa un vistazo de soslayo al tipo y no le cabe duda: es un macarra, un chispero de Lavapiés que ha evolucionado hasta casi parecer un caballero. Un desaprensivo que vive de las mujeres mayores. Apesta a perfume caro y sus bigotes son excesivos, enrollados hacia arriba y repletos de linimento para darles forma.

			—Aquí no se culpa a nadie. Sólo quiero hablar con él a solas —insiste Ros.

			—Lo que le tenga que decir se lo dice delante de mí —ordena la arpía—. No me obliguen a telegrafiar a Madrid.

			—Sea —responde Ros acercándose a Radovic, que le desafía con el vaso de limonada en la mano, sentado, y con una enorme sonrisa de autosuficiencia.

			—Me dicen que es usted de nacionalidad…

			—Húngara.

			—¿Húngara? —Víctor, muy sorprendido.

			—Sí, mis papeles están en orden.

			—No he dicho lo contrario.

			—Parece que ser extranjero me haga sospechoso, ¡qué país éste!

			—¿Ha estado usted casado? —Víctor, cambiando de tema.

			—No, nunca.

			—¿No será usted químico por casualidad?

			Radovic estalla en una tremenda carcajada.

			—¿Y éste va a resolver el caso? ¡Jesús! Que me sirvan un jerez, no estoy en condiciones de aguantar algo así con una simple limonada. Pero ¡qué tontería! ¡Menudo charlatán el tipo este! ¿Químico? ¿Químico? Vaya idiotez, amigo.

			—¿Sabe usted dónde están los pendientes? —Víctor, imperturbable.

			—¡Yo no los he robado!

			—No le he preguntado eso. ¡Conteste!

			—No.

			—¿Sabe dónde están?

			—Que no.

			—¿Están ya en Madrid? ¿Cómo los sacó de aquí?

			—¡No le consiento…!

			—¡Basta! —grita la condesa—. ¡Le ordeno que cese en esa actitud con Blas!

			Víctor se gira inclinando la testa y esboza una disculpa:

			—Perdone usted, doña Gertrudis, me he dejado llevar por un exceso de celo absolutamente reprobable. Don Blas, perdone usted. Este asunto me está alterando pues querría ayudar a mi buen amigo el director y, sinceramente, no sé cómo. La persona que ha hecho esto no ha dejado rastro. Hay que saber aceptar las derrotas. Perdonen ustedes.

			A don Miguel no se le escapa que el detective luce una inmensa sonrisa. Parece muy satisfecho, pero, ¿por qué?

			—Disculpado —contesta la marquesa. 

			Entonces, el detective mira a don Miguel y dice:

			—Querido amigo, aquí no nos queda nada más que hacer. Les ruego nos excusen y disfruten de su excursión. Por cierto, bonita lámpara.

			Cuando salen al pasillo, don Miguel mira a Víctor muy preocupado y dice:

			—Me parece que este asunto no tiene arreglo. Estamos perdidos. Vamos a la hecatombe, es el escándalo. El esfuerzo durante años de tantas familias para nada. Tanto luchar, tantas ilusiones…

			—Calma, calma. Ahora, cuando se vayan, registra usted con su gente las cosas de ese rufián. Si encuentran algo de interés me avisan.

			—¿Los pendientes?

			—No, los pendientes no van a estar entre sus pertenencias, eso ya se lo adelanto yo. La conversación ha servido de mucho, créame.

			—¿Cómo?

			—Lo que oye.

			—Pero, entonces, ¿no está todo perdido? Porque, después de lo que ha pasado ahí dentro, yo ya me doy por despedido. Usted mismo ha dicho que…

			Víctor Ros se para, observa a su interlocutor con una gran tranquilidad y muy seriamente añade:

			—Mire, don Miguel, esto es lo que haremos. 

			 

			 

			Blas Radovic sale del excusado. Se encuentra un poco bebido y la perspectiva de que la arpía de la marquesa requiera sus servicios aquella noche le asquea, pero se convence de que debe aguantar un poco más. Sólo un poco. Es una mujer repugnante, por su edad y por sus gustos en el tálamo, pero ha merecido la pena el esfuerzo. Aquello es mejor que trabajar en una obra o dedicarse a robar por las calles. Bien comido, mejor vestido y servido, se consuela con que otros caen más bajo que él. Le queda poco y debe aguantar. Está tan cerca de conseguirlo que comienza a sentir miedo. Ha dedicado mucho tiempo al asunto y es cuestión de horas alcanzar el objetivo por el que tanto se ha esforzado. Toda una vida de servilismo, de pequeños robos, de huidas y penurias. Eso va a acabar y todo gracias a sus atenciones con la vieja. Sí, pensando en damas jóvenes, hermosas, mientras que le hacía el amor muerto de asco; pero vale la pena, sin duda. La vida le va a sonreír a partir de ahora. Todo está resuelto, es cuestión de horas.

			—¿Don Blas? —Es una voz que le hace girarse para darse de bruces con un pilluelo de unos quince o dieciséis años.

			—¿Sí? ¿Nos conocemos?

			—No, sígame.

			—¿Cómo?

			—Sí, venga afuera. Tengo una cosa que contarle, pero sin que nadie nos escuche. Sin testigos.

			Radovic está un poco borracho y todo aquello le parece algo irreal. No entiende.

			—Tengo una información importante para usted. Pero deberá pagarla.

			—¡Anda ya! —contesta el otro girándose decidido para volver al salón.

			—Si no me escucha, irá usted a la cárcel. Eso es seguro.

			—¿Qué? —Vuelve a mirar al chico y éste le tiende la mano como indicándole por dónde ha de pasar. El crío conoce la casa, parece evidente.

			—Lo que ha oído. ¿Quiere evitar la cárcel? Acompáñeme entonces.

			Don Blas sale al exterior medio tambaleándose y espera al pilluelo en la calle. Hace una noche maravillosa, despejada, plena de estrellas, y la temperatura es agradable. Decididamente aquél es un buen lugar para vivir, lástima que tenga que salir huyendo en apenas unas horas.

			—Mira, chaval, a mí nadie me extorsiona. Conmigo no juegues que te rajo. No serías el primero. 

			—Pague antes.

			—No puedo creerlo. Pero ¿estás loco? ¿Acaso no has oído lo que te he dicho? —amenaza el chulo dando un paso al frente.

			—No le tengo miedo. No puede usted hacerme nada. Su situación aquí es muy delicada. No puede permitirse un desliz más. Por eso le he sacado por detrás, le vigilan. ¿No se ha dado cuenta? Quiero ayudarle.

			—¿Me vigilan?

			—Pues claro. —El crío suelta una risotada—. En el comedor hay por lo menos hasta cuatro policías de paisano. Pero ¿de dónde ha salido usted? Le siguen, sí. Repito que le quiero ayudar.

			—¿Por qué?

			El crío se carcajea.

			—¿Por qué iba a ser? Por dinero. Mi padre es el secretario del director. Pague y sabrá cómo le vamos a salvar el pellejo. Disponemos de cierta información.

			—¿Y si la información no vale nada?

			—Lo vale, créame.

			Los dos quedan en silencio. Entonces el chulo saca su cartera del bolsillo del elegante chaqué pagado por la marquesa y tiende unos billetes al crío.

			Éste los examina y sentencia:

			—Está bien.

			Otro silencio.

			—Escuche. —El crío habla lentamente, como un adulto. Con un aplomo y una tranquilidad que desarman al bon vivant—. Van a por usted. Saben que ha robado los pendientes. Ese Víctor Ros es temible. Mi padre ha sabido que mañana a primera hora le detienen. Han dado aviso al cuartel de la Guardia Civil para que vengan a por usted.

			—Eso es ridículo. No hay pruebas.

			—Mi padre escuchó decir a ese detective que es usted un blando, que a la tercera hostia cantaba seguro. No les hacen falta pruebas, van por las bravas. Conseguirán que confiese, está usted perdido. Tienen la certeza de que es usted el ladrón y van a por los pendientes, saben que acabará hablando. Le van a torturar. Hay un sargento en el cuartelillo, Callejón, que es una bestia. Han pensado dejarle con él unas horas. Ya sabe, a solas. En el pueblo todos le temen. Tiene usted que huir. Mi padre le ha preparado un carruaje.

			—¿Huir?

			—No tiene usted tiempo que perder. ¿Es que no lo entiende?

			Radovic mira al crío con desconfianza.

			—¿Y por qué ibais a ayudarme tu padre y tú?

			—Por un diez por ciento.

			—Un diez por ciento, ¿de qué?

			—De lo que saque por los pendientes.

			—¡Yo no tengo los pendientes! —exclama fuera de sí Radovic.

			El crío se da la vuelta sin mediar palabra y se va.

			—¡Espera, chaval! ¿Dónde coño vas?

			El pilluelo se gira con mucha parsimonia y dice:

			—Ya me avisó mi padre de que usted diría que no, que desconfiaría. Hemos hecho lo que hemos podido. Si nos va usted a tomar por tontos desde luego que no le ayudamos. La gente como usted no sobrevive en la cárcel. La marquesa es poderosa, las autoridades se asegurarán de ello. Pagarán por su vida y no va usted a durar nada. Eso si sobrevive a lo del cuartelillo, claro. Pero bueno… al menos lo he intentado. Suerte, amigo.

			—¡Espera!

			—¿Sí?

			—Tendría que pasar por mi cuarto a recoger una cosa.

			El crío asiente. Radovic no le ve, porque está de espaldas, pero el pilluelo ha esbozado una inmensa sonrisa.

			—Pero no pase por el salón, que no le vean. Dese prisa. Le espero en la entrada.

			 

			 

			La puerta que da acceso a la suite de la marquesa se abre con sigilo. Una sombra furtiva accede a la amplia estancia sin encender las lámparas de gas. Está claro que el recién llegado no quiere delatar su presencia allí. No pierde el tiempo, y aunque se tambalea ostensiblemente, va hacia una de las sillas del salón guiándose gracias a la luz de la luna que entra por el enorme ventanal. Levanta la silla y la coloca bajo la lámpara. Se sube en ella y alza los brazos para coger algo de la inmensa araña de cristal que suele iluminar el cuarto.

			De pronto, se hace la luz y se escucha una voz que dice:

			—¿Busca esto?

			Blas Radovic, desde lo alto de la silla, se gira y contempla con asombro cómo Víctor Ros le tiende la mano, abierta, con dos piezas que brillan como diamantes. Detrás del detective, con aire inquisitorial, están el director, la marquesa, el mayordomo y la sirvienta. 

			Doña Gertrudis ladea la cabeza como negando la realidad. Parece no querer creer lo que ven sus ojos. Radovic da un salto para huir, pero en la puerta aparecen dos fornidos guardias civiles que le reducen al instante.

			—¡Hijo de puta! —grita mirando a Víctor con odio mientras intenta librarse de sus captores.

			—Yo… te quería, Blas… —gime la marquesa llorando como una colegiala—. ¡Dime que todo es un error, dime que es mentira lo que está sucediendo!

			Víctor siente pena por la mujer que cae de rodillas doblada por el dolor. Entre la doncella y el mayordomo la logran sentar y le dan un poco de agua de azahar. Es patético ver a alguien acabar sus días así, sin un atisbo de dignidad. Una gran dama chuleada por un desaprensivo sin oficio ni beneficio.

			Entonces, entra en el cuarto el pilluelo que había ofrecido ayuda al ladrón.

			—¿Tú? —grita fuera de sí Radovic.

			—Le presento a mi hijo Eduardo —dice Víctor—. Ha llevado a cabo una actuación magistral y ha engañado a un veterano estafador como usted como si fuera un niño. ¿Verdad, don Julián?

			—¿Cómo? —pregunta el director confundido.

			—Sí, amigos, su nombre no es Blas Radovic. Es mentira. Les presento a Julián Llinares, natural de Reinosa, timador, ladrón, chulo y en los últimos años casanova barato. Señora marquesa, aquí tiene sus pendientes.

			—Pero ¿cómo ha sabido usted…? —apunta el mayordomo.

			—Un mago nunca desvela sus trucos —sentencia Víctor. 

			—Gracias, don Víctor —dice el director apoyando la mano en el hombro del detective.

			—No es nada. Llévenselo al cuartelillo.

			Los guardias sacan a empellones a Radovic, que grita como un poseso:

			—¡Hijos de puta! ¡Es una trampa! ¡Ros, yo te mato!

			—No puedo creerlo, ¿cómo he sido tan tonta? ¡Era un chulo! Y yo que le quería… —exclama la anciana que apenas si puede dejar de llorar.

			—Avisen al médico. Que le prescriba un tranquilizante —dice Víctor mirando al servicio; luego se gira y añade mientras toma la mano de doña Gertrudis—: Señora marquesa, siento mucho lo ocurrido, de veras. Espero haber sido de ayuda y deseo, de corazón, volver a verla en otras circunstancias menos luctuosas. En serio que lo lamento. Y ahora, si me disculpa, me espera mi familia. Vamos, Eduardo, hijo.

			 

			 

			Víctor disfruta de su vermut, en el patio, bajo los eucaliptos, mientras los niños juegan en la orilla del río y Clara los vigila. Los ve de lejos y se siente relajado. Allí parecen ajenos a las amenazas de Bárbara Miranda. Víctor no quiere recordar, una vez más, que ella escapó y no acierta ni a pensar en la conversación que aquella loca mantuvo con Clara tras los sucesos de Oviedo.

			—Don Víctor, ¿puedo sentarme con usted?

			Es el director.

			—Claro, por supuesto —responde Víctor.

			—Quería charlar un momentito, ya sabe, sobre sus honorarios.

			—Estoy de vacaciones, ¿recuerda? —dice sonriendo el detective—. ¿De qué honorarios habla usted? ¡Por Dios, estamos entre amigos!

			—Pero… nos ha salvado usted de una catástrofe.

			—Fue fácil, no tenga cuenta.

			—¿Fácil? Es usted extraordinario.

			—Nada, nada, una tontería de caso. Hasta me ha venido bien para, ya sabe, desempolvar un poco la mente.

			—Pero estamos dispuestos a pagar lo que usted quiera cobrar.

			—Olvídelo, don Miguel, estamos en paz.

			—Vaya.

			—¿Está bien la marquesa?

			—Me temo que no. Llegó ayer a Madrid. Según me dicen, la pena está pudiendo con ella. Me telegrafió el mayordomo: padece fiebre cerebral.

			—Ha sido un duro golpe. 

			—Sí, por desgracia.

			—Lo he visto otras veces, don Miguel, mujeres que fueron bellas y que no saben envejecer. Eso siempre acaba mal.

			—Pero ¿cómo supo usted lo de Radovic?

			—¿Cómo? Estaba claro que era él. Hasta usted me lo dijo desde el principio. Son cosas que se repiten, como la sucesión de las estaciones o los días y las noches. Me temo que debe de ser ley de vida. Nos creemos únicos e irrepetibles pero en mi trabajo uno se da de bruces con las mismas tipologías una y otra vez; es como una novela o una obra teatral en que uno reconoce personajes de otras que ha leído.

			—Sí, sí, pero ¿cómo supo quién era? ¿Cómo averiguó su verdadera identidad? Me dejó usted de piedra. ¿Y los pendientes? ¡Estaban colgados de la lámpara! Como si fueran dos cristales más. ¡Es usted un genio!

			—Ay, don Miguel, qué ingenuos son ustedes los profanos. El caso era muy muy simple; de veras, insultantemente sencillo. La única dificultad estribaba en saber si los pendientes salieron de Madrid y luego, claro está, había una dificultad añadida, que era la falta de tiempo por la inminente partida de la marquesa. Eso era lo que complicaba sobremanera nuestra labor.

			—Sí, sí, ¿pero cómo supo…?

			—La criada.

			—Sí, hasta ahí llego, pero cuénteme, don Víctor, cuénteme. Quiero saberlo todo. No puedo dormir, me pica la curiosidad.

			El detective estalla en una sonora carcajada.

			—¡Vaya, siempre lo mismo! Le advierto que el razonamiento lógico deductivo al servicio de la labor policial es algo más simple de lo que se piensa. Si le cuento toda la verdad, se decepcionará usted y dirá: «Ah, pues no era tan difícil…».

			—No, no. ¡Imposible!

			—Sí, hágame caso.

			—No, por Dios, le aseguro que no. Es usted un fuera de serie, nunca dejaré de asombrarme, se lo juro. Cuente, por favor.

			Víctor sonríe y comienza a hablar:

			—Veamos, estamos de acuerdo en que primero debíamos saber si los pendientes habían salido, en efecto, de Madrid.

			—Por eso habló con la criada.

			—Exacto, su testimonio era clave.

			—Pero ¿cómo saber si alguien dice la verdad?

			—Ahí es donde entra la experiencia, el saber hacer, los años de interrogatorios, el trato a diario con mentirosos, fuleros, putas, ladrones y estafadores. Vio usted que yo hacía a la joven preguntas triviales, insustanciales, sobre su rutina y su vida cotidiana.

			—Sí, y la verdad es que me extrañó porque andábamos muy mal de tiempo.

			—Bien, el objetivo es testar, evaluar sus reacciones a preguntas en que yo sé qué va a contestar la verdad, ¿me sigue?

			—Por supuesto.

			—A continuación, y en mitad de ellas, se incluyen preguntas en las que se sabe que el testigo va a mentir. Por ejemplo, yo le pregunté si alguna vez había sisado a sus señores.

			—Dijo que no.

			—Exacto. Y yo sabía dos cosas: uno, que todas las criadas lo hacen, es lo normal, ganan muy poco y se ponen de acuerdo con los tenderos para hacerlo. Y dos, que me mentiría al respecto. Así que observé sus reacciones mientras me mentía, sus tics, ¿comprende?

			—A la perfección.

			—Y antes de eso le pregunté si la marquesa la trataba bien. Ningún criado está contento con el trato recibido, los señores suelen tratar al servicio como si fueran sus siervos y encima, la marquesa es una mujer desabrida y de mal carácter. Una auténtica arpía.

			—Y la chica también mintió.

			—Correcto. Esas dos preguntas me permitieron saber qué hace cuando miente.

			—Y entonces le preguntó usted si había metido los pendientes en la maleta.

			—Y supe que decía la verdad.

			—Y por eso dijo usted: «hay caso».

			—Así fue.

			—¿Y Radovic? ¿Cómo supo quién era?

			—Ah, ¿eso? —Víctor vuelve a carcajearse—. Eso es muy sencillo. Bajé al pueblo y telegrafié a Madrid, a mi amigo Alfredo Blázquez. Enseguida supe que esa filiación era falsa, no existía Blas Radovic. Un tipo que va por ahí con papeles falsos no es una monja ursulina precisamente. Reparé en que tenía quemaduras en las manos, como de ácido, y recordé un caso de un individuo que me llamó la atención. Hará cosa de tres años, en San Sebastián, salió en los papeles. Un bon vivant que desplumó a una condesa. El tipo usó un ácido para disolver la cerradura del joyero de la dama. Lo cogieron y penó un par de años. Luego escapó. Se hacía llamar Eleuterio Rodríguez, pero mis amigos de Madrid me ayudaron a identificarlo.

			—Julián Llinares.

			—En efecto, un personaje con un historial impresionante, un vividor.

			—Claro, contado así parece sencillo.

			—¿Ve?

			—No, no, don Víctor, su actuación ha sido extraordinaria. Además, ¿cómo supo que los pendientes estaban colgados en la lámpara?

			Víctor vuelve a sonreír ladeando la cabeza y añade:

			—Veamos, don Miguel. Una vez identificado el tipejo y sabiendo que el robo se había producido aquí, en Archena, sólo se trataba de encontrar el botín porque estaba claro que el ladón era Radovic. 

			—Le sigo y es lo más lógico.

			—El tiempo iba en nuestra contra. Sabíamos que el tipo no tenía cómplices aquí, así que telegrafié a Murcia, a la policía, a mi amigo Juan Antonio Carreras Espallardo, le llamamos Carris, un gran policía, un enamorado de la ciencia forense. Me carteo con él habitualmente. 

			—¿Y?

			—Le pedí que, con su gente, echara un vistazo por si la joya había llegado a los peristas de Murcia.

			—¿Y bien?

			—Nada. La joya no había llegado allí. Carris no falla, es un tipo eficaz en grado sumo. Pensé que la joya estaba aquí aún, que no había salido del balneario, pero ¿dónde?

			—Eso digo yo, ¿cómo supo dónde?

			—Bien, bien, éste es asunto clave. En primer lugar le diré que no hay nada nuevo bajo el sol. Tome nota de esa frase, amigo. ¿Me sigue?

			—No.

			—Bueno, no pasa nada. Mire, hay dos caso similares: uno en Yalta en el 24 y otro en Boston en el 76. Además, ¿ha leído usted «La carta robada» de Poe?

			—No.

			—Pues debería. Es genial. Observaría usted que, en la terraza de la suite de la marquesa, hice un par de preguntas muy directas a Radovic sobre los pendientes.

			—Y tanto, menuda se montó.

			—Yo sabía que los pendientes no podían estar entre sus enseres personales y sé que es un tipo listo, ya sospechaba que podían estar bien a la vista. Así que le pregunté directamente que dónde estaban. Le apreté, le puse en un brete, y ahí cometió un error: miró de soslayo a la lámpara. ¡Una lámpara de cristal ¿Se da cuenta, don Miguel?

			—¡Increíble!

			—No es para tanto, hombre.

			—¡Es usted un genio! Entonces, cuando salimos de esa entrevista, ¿ya había usted resuelto el caso?

			—Prácticamente, pero ojo, podía haberme equivocado. Lo demás fue sencillo, acompañarle a usted a los aposentos de la marquesa mientras estaban de excursión y, aprovechando que ustedes registraban, pude comprobar que, en efecto, las dos joyas pendían de la lámpara. El pequeño teatrillo con Eduardo no fue sino la forma de demostrar a la marquesa que el tipo era culpable. Eso era importante, no crea, una mujer enamorada es difícil de convencer.

			—Chapeau —dice el director inclinando la testa.

			—¿Don Víctor Ros? —interrumpe una potente voz que les hace girarse.

			Dos tipos gigantes, robustos, ataviados con gabardina les observan. Lucen inmensos bigotes y presentan un aspecto realmente fiero.

			—Sí, soy yo, ustedes dirán. ¿No serán ustedes de los Pinkerton? Parecen recién llegados del Oeste americano.

			—Acabamos de llegar de Madrid, no hemos dormido. Somos Gutiérrez y Matas, de la Brigada Metropolitana.

			—Vaya, mi vieja unidad. Pero siéntense, tomen algo, queridos ex colegas.

			—No hay tiempo.

			—¿Cómo? —interpela Víctor.

			—Tiene usted que acompañarnos. 

			Víctor vuelve a carcajearse.

			—¿Están de broma? Estoy de vacaciones. No me voy hasta la semana que viene.

			—Es urgente, órdenes de presidencia.

			—El asalto al Banco de España —dice Víctor asintiendo.

			—El asalto al Banco de España —corrobora uno de ellos, Matas.

			El otro añade:

			—Tiene usted que acompañarnos. Es un asunto de seguridad nacional. Su país le necesita, don Víctor. 
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			En las instalaciones del Ministerio de la Gobernación, en Sol, el despacho de don Horacio Buendía bulle pleno de actividad. El jefe de la Brigada Metropolitana está en tensión, se nota porque aprieta las mandíbulas como un perro de presa. Se hace evidente que se encuentra en mitad de una crisis, y de las graves. Apodado «el Mastín», frunce el ceño y reparte órdenes y gritos en todas direcciones. Hombres que entran y salen, escoltas a la puerta y dos caballeros muy elegantes sentados frente a la mesa de trabajo de Buendía demuestran que aquello es de suma importancia. Don Horacio fuma impaciente. El problema es de los gordos y toda la comisaría lo sabe. Que los políticos se interesen personalmente por un caso sólo significa una cosa: hay que obtener resultados y rápido. Mal asunto. La prensa suele aparecer en ese tipo de negocios, y la presión termina por hacerse insoportable. 

			De pronto, el veterano comisario levanta la cabeza y dice aliviado:

			—Gracias a Dios, ya está aquí.

			Cuando Víctor Ros entra en el despacho alguien cierra la puerta y el Mastín y los dos prohombres se levantan como activados por un resorte. Parecen muy interesados en el recién llegado, al que repasan de arriba abajo con sus miradas. Allí dentro se respira una auténtica humareda, pues los tres estaban fumando a todo trapo.

			—¡Víctor! —exclama el comisario Buendía dando un abrazo al detective.

			Ros repara en que sigue siendo el mismo de siempre, con menos pelo, pero con esa mandíbula saliente a la que debe su apodo y que demuestra tenacidad y perseverancia. Uno de esos tipos a los que uno no querría nunca como enemigo.

			—Don Horacio —responde el detective inclinando la cabeza.

			—Le presento a don José de Posada, Presidente del Gobierno, y a don Segismundo Moret, Ministro de la Gobernación.

			—Un placer, caballeros —responde Víctor algo azorado ante tan distinguida concurrencia.

			El Presidente, hombre delgado, calvo y de pobladas patillas, muy blancas, se dirige a Víctor, hablando con mucha afectación:

			—Estamos en un aprieto, hijo. España le necesita.

			Algo que, así, dicho de pronto, impresiona al detective. Parece que el problema es de suma importancia. Antes de que pueda contestar nada, le invitan a tomar asiento y Buendía sirve un jerez.

			—Ustedes dirán —apunta Víctor—. Pero están comenzando a asustarme.

			Don Segismundo Moret, hombre de imponentes bigotes, cerrada barba y despejada calva, como la de su jefe, toma la palabra:

			—Necesitamos que vuelva usted a la Brigada Metropolitana.

			—¿Cómo? —Víctor, sorprendido. 

			La verdad es que Víctor no esperaba algo así. Dejó la policía, precisamente, para no tratar con gente como aquélla, harto de sus manejos, sus dimes y diretes, sus corruptelas. En su agencia de detectives él es el jefe, hace lo que le place y no tiene que doblar la rodilla ante nada y ante nadie. No querría volver a la policía ni por todo el oro del mundo. Era su verdadera vocación y se entregó al ciento por ciento a ayudar a los demás, crear una sociedad mejor, ése era su motivo para seguir luchando, pero sus superiores le decepcionaron y el sistema, también.

			El Ministro sigue hablando muy resuelto:

			—Sí, es imprescindible. Debe usted ayudarnos y para ello debe reingresar en el cuerpo. Tiene usted que coger el toro por los cuernos. Estará al frente de la sección de robos. Sólo responderá ante don Horacio.

			—Perdone, don Segismundo, pero tengo un gabinete privado y no albergo intención de…

			—Nos han robado, Ros —sentencia el Presidente—. Vamos a la ruina.

			—¿Robado? Los atracadores del Banco de España fueron frenados, no lograron llevarse nada. Están todos muertos. Lo leí en la prensa —apunta Víctor pues, hasta donde sabe, el asunto no fue más allá.

			Los dos miembros del Gobierno miran al comisario. Éste, que sabe lo que toca, comienza a hablar como si ya tuviera el discurso preparado:

			—Mire, Víctor, tenemos un problema. Lo del Banco de España no nos interesa. Sí, unos bárbaros lo intentaron asaltar por las bravas y así les fue; si me apura nos ha servido hasta de escarmiento público. No quedó uno vivo. Quedó demostrado que la policía, la Guardia Civil y el ejército son capaces de resolver cualquier crisis por complicada que sea la situación y que, por las malas, nadie puede con el Estado.

			—Tengo entendido que eran gente profesional, muy preparada. —Víctor.

			—Razón de más —apunta el Presidente—. Están todos donde tienen que estar: criando malvas. Fue una magnífica lección, un aviso para navegantes.

			—¿Entonces? —pregunta Ros intrigado.

			Don Horacio continúa hablando:

			—El caso es que esa misma noche hubo otro robo en Madrid del que nadie sabe nada y que pone en peligro nuestra pervivencia como nación.

			—Ya será menos, comisario —añade Ros, muy acostumbrado al dramatismo con que enfocan los asuntos los políticos de su país.

			—Dos tercios del tesoro nacional en lingotes de oro —apunta el Mastín.

			—¡No puede ser! —exclama Víctor—. ¡Dos tercios! ¡Qué me dice! ¡Pero si el asalto al Banco de España fracasó!

			—Nos han robado, Ros. Con la situación que tenemos en las colonias, esto puede ser el desastre más absoluto —añade el Ministro de la Gobernación.

			—Pero no se ha sabido nada… —comienza a decir Víctor.

			—Nos hemos encargado de que así sea —tercia el Mastín.

			—Pero, don Horacio, no entiendo nada.

			—Verá, hijo, el Gobierno estimó que en lugar de guardar todo el tesoro en un solo lugar, era conveniente distribuirlo entre varias entidades. En la calle de Jacometrezo esquina con la calle Montera está la banca de Weissmuller.
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